
n HUM 4 0  CeNTIMOS

Dib. .C A ST A N Y S .— Burcelom-

—Me parece, padrino, que el canario se nos va a ahogar.
—¿Y por qué?
—Porque en una jaula tan pequeña no va a tener aire suficiente para respirar.
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BUEM HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — ' ■ ‘
Ano (52 -

)............................. 10,40 -
)...................... 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................. 6,20 pesetas
Semestre (26 — ).......................
Año (52 — ).......................

12,40 -  
24 -

E X T R A N J E R O  

U nion  P ostal 

Trimestre........................................................  9 pesetas.
Semestre 
Año

ARGENTINA (Buenos Aires)

16 — 
32 -

Agencia exclusiva: Manzanera , Independencia, 856.
Semestre........................................................ $ 6,50
Año................................................................  $ 12
Número suelto............ .............................  25 centavos.

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Pono*)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
«

Talleres PRENSA Ñ U EV A .-Calvo Asensio, s. Madrtl.

Ayuntamiento de Madrid



R E
r  I

4.—No hay que apurarse.

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

7 .—¿Qué tal el comportamiento 
del chico?

9.—Su mejor cualidad.

5.—Por si tienes miedo.
8.—Hombre célebre. 10.—¿Dónde resides?

6.—De Levante

— ¿Verdad que éste es un parque precioso, Jorge?
—Sí: pero me parece que está m uy mal amueblado.

(De The Humorist),
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'eten à
GRAN SASTRERIA
Proveeder de la Bea^ 

Casa

L a  m á s  su r tid a ,  
e le g a n te  y  ec o n ò 

m ic a  de  M a d r id

T rin ch e ra s  G abar  
d in a s , A m e r ic a 

n a s  d e  p u n to
y

P a n ta lo n e s  de 
te n n is

CRUZ, 30, Y ES PO ZY  
MINA, 11 

U n i c a  s u c u r s a l ;  

C R U Z ,  27 
Telèfono 11.987

P I P I U T O R I I
yj7j£

Gu a n t e s
M A R I O  H E R R E R O

CORTt I».vl5 .OS
C*RRETAS.Ì4
sucunsAi AIMLÁ.33 1*5 Caiütmwas ^^^ADRID

ALBERTO P u ls e r a s  de p e d id a  
7, CARRETAS, 7

SUSPIROS DE ESPAÑA
Vino de dim«s; exquisito para 

meriendas

Bodegas de LOS CEAS

I  I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  
I >ara volver los cabello,' 
l a  su color primitivo 
IVent» toaas partes y 
fau to r N. López Caro 
I Santiago y Sucursa 
I de Barcelona, Caspe, 32 
I donde se diiigirá la co- 
I rrespondencia. Isla di 
I Cuba, pídase c o n  e.' | 
I  nombre de Agua de Co 
I Ionia del profesor N 
I López Caro República I 
•  Argentina, en todas par l 
Ites. ¡Ojo! Cuidado cor] 
líos imitaciones y falsifi-¡ 

caciones.

LAS COSAS NO SON SIEMPRE LO QUE PARECEN

CUPON
cerrespondientc al número 345de

BUEN HUMOR 
que deberá acompafiar a todo 
trabajo que se nos remita pa
ra el Concurso pennanembe de 
(diiates o como colaboración 

espontánea

Ir;
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BUEHHUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 8 de julio de 1928

T R A M P A N T O J O S
REFLEXIONES
SORPRENDIDAS

Aqüel ihombre dd ibastón largo se 
va diciendo: “Este bastón es muy 
largo para, mí, este bastón es muy 
largo para mi”. Y es verdad porque 
anda como un compás.

Aquél piensa; “Tengo tan roto el bol
sillo del chaleco que si tuviera dinero 
todo se me iría por la rotura”.

Aquél se dice; “¿Se me verá que 
llevo roto el calcetín?”

Aqué!; “Ya no tengo pasta para 
afeitarme. Me voy a tener que afeit;\r 
con jabón de cocina”.

Aquél; “Mi cuñada es más guapa 
que mi mujer. ¡Si yo pudiese 
convertir a mi cuñada en mi 
mujer y a mi mujer en mi cu
ñada ! ”

Y parece que esa multitud 
que pasa a nuestro lado es una 
muiititud terrible de pensado
res y, observadores fugaces. ¡Y 
tenemos miedo al púb'iíco!

EL TIMBRE 
DEL CRUCE EN X

En un descuido, aiquel niño 
que leía todos los periódicos in
fantiles, adiestrándose en ser 
un diablo, se dirigió al timbre 
de la circulación y trastornó 
aquel cruce en X, que era el 
más peligroso y complicado de 
la ciudad.

Alterado todo el orden del 
pasaje, taoharon los tranvías 
transversales a los tranvías en 
dirección Norte-Sur. En resu
men, más de cien deshacías 
personalles en pocos minuto«.

Pero el niño creció tanto con 
aiqueHa tomlbrada, que acaba
ron por venirte ohicos los pan
talones.

LA MANCHA VINOSA

Aquella mancha cárdena en el rostro 
le daba un tipo de sayón triste.

Había visto a muchos especialistas 
y había tomado tantas pastillas con
tra aquello, que le haibían Uegado a 
salir mantíhas amarillas y manchas es
carlatas, además de la que era lo que 
se Uama “un defecto de la fabricación”.

El amigo fantástico que siempre eg 
el que encuentra el sistema de las cu
raciones lógicas, las verdaderas cons&- 
cuencias del similia dmüihus curántur, 
le recomendó que cogiese una borra
chera infinita, cuanto más grande fue
se. la turpita mejor, “de vino tinto, 
claro está”. ' 11 '.\

El hombre de la mancha morada 
agarró una cogorza—¡la de hojas y

capas de .borrachera que tiene una 
cogorza!—y  a los dos días—^pues dur
mió una mona de cuarenta y ocho ho
ras—^apareció sin la mantiha natal.
EL GENIAL REMENDON

Aquel pobre zapatero de portalillo 
que vive como un pastor del calzado, 
estaba desolado ante tanto dejarle a 
deber las composturas.

¿Qué inventar contra los morosos? 
Maravilloso caletre el suyo. Inventó 

unas medias suelas ruidosísimas, que 
sólo dejaban de sonar cuando le paga
ban y^él las quitaba la clavija del 
ruido.
EL NAUFRAGIO DE LA 
RBGATEADORA 

El balandro a listas ganó todos los 
premios; el de velocidad, el de direc

ción, el de resistencia, eil de za
randeo.

Numerosas copas le fueron 
entregadas en propia mano a! 
acercarse al Club Náutico.

Relucía eil balandro como 
una bandeja en que servir he
lados de mar a Plutón.

Con la coqurtería de sus re
lucientes copas, la regaíeadora 
—mucho había tenido que re
gatear para que de dieran tan
tos premios—dió un último pa
seo por alta mar y de pronto 
“sombreó” el barco «n Ins 
aiguas y comenzó a hundirse 
cargado por el trofeo, abruma
do de grandes hueveras de me
tal, soib reescritura do de inscrip
ciones.

GREGUERIAS

Era tan fresco aquel tipo, 
que cobraba un seguro de ma
ternidad.

S i l e n o . — ^Madrid.

Aquel erudito no tenía va
cíos. ¡Tan lleno de citas es
taba!

R.4MÓN

GOMEZ DE LA SERNA
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C o s a s  á e  l a  E u g e n i a . .
Llegó por fin. la noticia... Tenía que 

llegar un día u otro... Parece insólita, 
repentina, explosiva; pero, en reaüdad, 
venía germinando desde hace no poco 
tiémipo. Y esa noticia, lo mismo que 
Otras muchas de igual jaez que irán 
apareciendo, estaba, en rigor, prevista.

En Yugioealavia (27, 10 m.) están las 
maestras iqne tocan el cielo con las ma
nos porque el Gobierno les prohíbe el 
naatrimonio con varón que no sea maes
tro.

¿Se soi^renden ustedes? Pues no 
se sorprenda nadie. Estaba visto. Na
tura non fecit saltus. No los den uste • 
des tampoco por algo natura!( La Na
tura procede paso a paso. Se acerca 
paso a paso, paso a paso, y cuando 
llega a nuestra vera, ¡zás!. nos suelta 
un puntapié en la espinilla. Paso a

paso. Como el gato que ha olido &I 
entrecot puesto a refrescar en la ven
tana y se acerca despacito, en zapa
tillas, hasta que le hinca el diente al 
filete. Entonces la Natura si que jecit 
saltus... Pues ¡digo!... jque se jue
ga!... Del primer brinco que da se va 
al alero.

La natura femenina de las yugoes
lavas ha dado también un saítus tan 
tremendo cuando les han dicho el de
creto, que ^ n  subido, no digamos al 
alero, sino muaho más axriba; el cielo 
mismo. Han tocajdo el cielo con las 
manos del salto que iian pegado, y han 
puesto eh grito en el mismo.

La cosa es para tanito.
¿Por qué a  las yugoeslavas_les van 

a dejar el yugo tan venido a menos?
Cosas de la Eugenia... .

Dib. G o r i . — M a d r i d .  

— M e -produjo una herida de arma de juego. 
— i,Te dió un tiro?
—N o; me dió con una plancha.

Señoras, tengan ojo... La Eugenia 
es esa ciencia que antes se aplicaba a 
los toros, a los perros, a los caballos 
y a las naranjas de grano de oro, y 
según la cual deben eer escogidos los 
padres con arreglo a deterininadas con
diciones, a fin de que los hijos puedan 
salir con arreglo a los cálculos previos, 
no ya del Creador, sino más bien del 
criadero.

Era lo que decían los antiguos: “De 
tal palo, tal artilla”... La Eugenia se 
ha dioho: “Está bien; escojamos bien 
los palos, y las astillas saldrán... de 
palo santo.”

Así los ganaderos conservaron las 
casas de sus ganaderías y aa vosotras, 
¡oh damas!, vais a ser sometidas al 
mismo tratamiento. No os enojéis; no 
es para tanto: no se os va a tratar,

■ por eso, de animales. Si bien la ’ey dei 
cruce y de la selección natural y el 
mestizaje fué ap'icada a los perros y 
a los 'toros, fué también aplicada a las 
palomas y, sobre todo, a las flores... 
Aplicaros esa ley viene a ser como 
deciros: “Pichona... Rosa mía... No te 
enfades tú, media naranja, que te va
mos a poner el grano de oro...”

Varias mujeres filantrópicas habían 
ya puesto en práctica esta ley esco
giendo su pareja conyugal con arreglo 
a las tablas de multiplicar y no a los 
versos del amor a todo 0,65. Si hubo 
ya en la historia varios casos de niños 
que nacieron con granos y con oro, fué 
porque se (hizo la unión de las dos me
dias naranjas con arerglo a las leyfs. 
del injerto.

Pero esta salutífera costumbre haibia 
estado abandonada por parte de los 
Gobiernos. Esto era inconcebible e im
prudente. En. esta ley de Eugenia 
estaba el anna grande; el instrumento 
sin igual para “hacer pueblo”. Era se
guro, pues, que un día u otro tomarían 
por su cuenta la cuestión los ministros 
de Fomento.

Hasta ahora sólo existe el Fomento 
de la cría cafcallar. En Yugoeslavia 
existe ya el Fomento de la cría de 
maestros.

Eso es ihaeer patria; y lo demás, 
perder el tiempo. Sorprende, bien pen
sado, que ningún Gobierno hasta atora 
haya tomado eri serio ese Fomento y 
no sa haya decidido antes de ahora a 
aplicar fomentos de esa clase a deter
minadas partes del pueblo. ¿No es co
rriente en toda c'jase de Gobiernos ha-
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cer elecciones a su gusto? Pues 
vale hacer electores. Y una vez deci
didos a la fabricación por serie de ciu
dadanos perfectos, es lógico empezar 
por k  serie “M grande” ; es decir, la 
de maestros, pérmitiéndonos llamárla 
de eae modo para diferenciarla de la 
“M cshica”, que es la de los ministros.

Una vez fabricado el maestro y^la 
maestra, ellos educarán a los demá?; 
y si por casnalidad faltara este opti
mismo pedagógico y la enseñanza é&- 
co'lar no diera, con el tiempo, los re
sudados felices o.ue se esperan, ¡nue
vo avance eugènico! : combinación mix
ta de maestro o de maestra de prime
ra con semianalfabeto rozagante, a fin 
de producir el tipo de maestro auxi
liar na-to, mixto de discípulo y profe
sora, apto, pues, lo mismo para ense
ñar que para aprender.

El plan es de una concepción, como 
ven ustedes, grandiosa.

Las maestras, sin embargo, sê  hau 
puesto, según dicen—y con razón—, 
fuera de tino. Alegan, en contra de la 
ley, dos razones muy distintas; la una, 
de poco peso; la otra, en cambio, de 
arroba.

Dicen, según la primera, que la elec
ción libre, por amor, queda vulnerada 
de ese modo. Pero esto no tiene fuei- 
za: las elecciones libres no tienen ya, 
en ningún lado, sentido vigente. Si t e  
maestros fueran a tener elección^ li
bres comenzarían a poner en práctica 
en clase las afinidades electivas, y a 
éste .'lo encontrarían sobresaliente, a 
éste notable, a estos otros buenos y, 
en cuanto a los demás, se dirían, para 
salir de dudas de una vez: “Vamos a 
aprobarlos.”

E; otro argumento, en oambio, es 
atendible porque está pensado sin m3- 
terse para nada con la Eugenia.

Dicen las maestras que en la profe
sión no hay buenos mozos; que no se 
ha dado e¡l caso de que se dediquen a 
maestros los Barrymore, los Novarro, 
los Douglas, los Valentino...

Nat\iral, sí, señor; natural y electro
técnico ; las e ectricidades iguales ee re
pelen; las contrarias, se atraen; para 
que haya corriente y todo marche al 
pe'(0 se necesita un -H y un —; elec
tricidades positivas y negativas. Siendo 
ellas las positivas—y lo son, como se 
puede ver, en este caso—, necesitan 
unos negativos, o como se dice en len
guaje vulgar: unos n^ados..

Negados, pero fotogénicos...
M a n u e l  ABRIL

D ib .  D e l  R í o .— B̂a r c e l la n a .

—¡Caramba, Pérez, qué delgado te encuentro!

— ¡Como que me estoy quedando en los huesos!

D ib ,  F u e n t e .— ^Ma d r i d .  

El áspid a C leopatra.—Nada, nada; no te pongas tonta; como no 

traigas receta no te doy tóxico.
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S i g u e n  l a s  e r r a t a s
■ En muolias publicaciones 

continúa habiendo erratas.
Ahí van algunos botones 
de muesitra... y dos mil perdones 
os pido por estas latas.

Cometió Rosario Pozo 
grave jaita con un mozo, 
y leo en cierto diario 
que en un triste calabozo 
purgó su falda Rosario.

II

¡Cada errata es un deleite!... 
Tratando de un juez, ya muerto, 
cierto cajista inexiperto 
dijo que “obró con aceite”, 
en vez de “obró con acierto”.

III

Hablando del cirujano 
del Ecuador, Juan Ossorio, 
el linotipista Unbano, 
por “ilustre ecuatoriano” 
puso “ilustre evacuatorio”.

IV

En cierto periodiquito, 
poT error impreso está 
que Ruiz cometió un delito 
y fue llevado a la Ca- 
misería del distrito, 
donde algunos dependientes 
(gentes poco distinguidas) 
se mostraron diligentes 
y tomaron las medidas 
que creyeron convenientes.

Hablando de un festival, 
dijo un diario formal 
que el marqués de las Casetas 
dió noventa y dos pesetas 
por su polca principal. '

\ I

Un libro decir debió, 
hablando de cierta viuda,
“porque era moda”-- Y la erró, 
pues dice que se cortó 
el pelo, porque era muda".

VII

La Estaca, diario local, 
dijo en un suelto hace poco 
que, en su hotel, Carmen Moral, 
dió un té surtido y cabal,
¡hasta con yemas de coco!

Mas cuando esto se imprimió, 
el cajista “el Faca” erró 
al poner “coco” en La Estaca, 
y  puso “yemas de...” no 
recuerdo qué cosa el “Faca”.

VIII

Un parte, puesto en Nador 
por'don Melchor, el vicario, 
causó tremendo estupor, 
y hoy habla cierto diario 
de! parto de don Melchor.

J uan PEREZ ZUÑIGA

^Qoixciro-o.ií.

Dib. Q u i n c i t o  (0,15).—Madrid.

-Dígame la verdad. ¿Qué le parecen estost dibujos?

-N o  se lo puedo decir, porque es usted mucho más bruto que yo.
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t r a b a j o s  TRASCENDENTES

N u e v a s  d e f i n i c i o n e s  e x a c t a s
Para uso de los que quieran conocer a fondo el idioma

C i g a r r o .— Tubito de papel, relleno 
de una sustancia indefinible que sirve 
para hacerse polvo la laringe y para 
entalK ar conversación con los compa
ñeros de viaje.

A u t o m ó v i l .—Máquina infernai des
tinada a estropear las carreteras y a 
espaoliurrar a las personas que cruzan 
las calles leyendo periódicos. _ 

E s t i l o g r á f i c a .— Objeto cilindrico, 
terminado en punta con el que se 
manchan los dedos y los trajes los 
hombres de negocios.

L i t e r a t u r a ,—^Enfermedad contagio
sa, que aumenta las secreciones de 
bilis y cuya curación no se ha, resuel
to todavía

S e ñ o r i t a .—Objeto de adorno, que 
todavía tiene compradores y que nun

c a  s e  e s t á  q u i e t o  e n  e l  s i t i o  d o n d e  l e  

d e j a n .

T e l e s c o p i o .— Aparato que existe en 
los Observatorios y que sirve para que 
unos señores llamados astrónomos co
bren un sueldo todos los meses.

C a f é . — Establecimiento donde los 
hombres y las mujeres se hacen el 
amor, los literatos^ ̂ criben y los idio
tas haiblan de política.

F u n i c u l a r .— Especie de tranvía con 
el que se logra marear a loe viajeros.

M e c h e r o  a u t o m á t i c o .— M e c a n i s m o  

c u r i o s í s i m o  d e l  c u a l  s e  c o n s i g u e  a  v e 

c e s  a r r a n c a r  c h i s p a s  y q u e m a r s e  l a s  

c e j a s  y l a s  p e s t a ñ a s .

V o l q u e t e .— Automóvil de dos rue
das.

Carretilla.—Automóvil/ de una rué-

dS’ ■
ÍVIantecado.—Sustancia elaborada a 

brazo a base de ¡huevo, pero que nunca 
se fabrica con huevo. _ _ _

E s c a p a r a t e .—^Especie de vitrina que 
se coloca las plastas bajas de lofl 
edificios, para que las mujeres se en- 
tretengan un rato cuando' salen de 
paseo y puedan mirarse la cara.

C a m a r e r o .—Hombre amaible y ser  ̂
vicial que está siempre_ d^uesto  a es
tropearnos la ropa, tirándonos enci
ma, líquidos diversos.

A n c i a n a  r e n t i s t a . Microbio que 
so'jo vive ya en los países incultos.

—^tínico individuo de la es
pecie humana que no da asco.

P e r r o .—Individuo que no pertene-

S cv" eVríHo

Dib. G a l l a r d o .— ^Madrid.

Dib. A rana.— Madrid.

— ¡Qué tarde más hermosa! S i tuviera dinero

El g u ía .— fistos son las célebres Cataratas; y  te pagaba un vaso. i .  ^
, ». naiia» un voco. vcdrán cir el - N o  importa; vamos a tommW . ta « r *

vida. ! . I J Í l
SI las, señoras se callan un  poco, podrán 
estrépito de las aguas
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«e a la especie 'humana, para honra 
suya.

C a b a r e t .— <Cuadra decorada con co
lores chillones.

I n t e l ig e n c ia .— Cualidad que distin
guió a algunos seres hace muchos ei- 
glos.

B a s t ó n .—Objeto alargado, provisto 
de puño y contera en sus extremos, 
y que sirve para que se diviertan 
nuestros amigois.

R a n a .— B io h i to  q u e  d a  s a l to s  y  e m i 

te gritos t o n c o s  y  q u e ,  s in  e m b a rg o ,  

no trabaja e n  lo s  t e a t r o s  d e  r e v is ta s  
o de variedades.

.—.-iparato destinado a medir 
•d paso del tiempo, y que en las mu
danzas se lleva siemipre debajo del 
brazo.

T e r m ó m e t r o .— A r t i lu g io  e x is te n te  e n  

algunas c a s a s  y  m e r c e d  ai c u a l ,  n a d ie  
vive tranquilo.

M o t o c ic l e t a .— Vehículo muy utih- 
zado para emulsionar el cuerpo hu
mano.

E s q u e l e t o .— Conjunto de huesos de 
geren tes fonnas y tamaños, muy 
útiles para averigüar que los médicos 
no saiben por dónde se andan.

P e l u q u e r ía s .—Lugares públicos, en 
donde dejamos nuestro pe'io, dando 
dinero encima.

P e l u q u e r o .—^Mago moderno que, 
por una extraña serie de operaciones, 
nos quita la barba consiguiendo que 
nos vuelva a brotar a los diez mi
nutos.

P a t .w a s  f r i t a s .—Virutas,sacadas de 
una madera desconocida, que atravesa
mos a fuerza de s a l  y a fuerza de 
aceite.

T a l e n t o .—Cosa que todo el mundo 
elogia, pero que nadie paga.

C in e m a t ó g r a f o s .—^Lugares oscuras, 
en Ies que hay demasiada luz.

D e n t is t a .—Caballero muy fino que 
nos agujerea todas las muelas sanas con 
un tomo eléctrico, y luego se apresura 
a taparnos aquellos agujeros, cobrán
donos un sentido por cada taponadura.

E N  E L  C A B A R E T ; Garcialez.—.Maxlrid.

Ella.—¡Chico, cualquiera te conoce! Cuánto 
has cambiado...

El (distraído).—P /is; el último billete que me 
quedaba.

V e r d u g o .—Es lo mismo que “hom
bre”, pero cobrando sueldo.

A m o r .—Sistema de espejos co'ocadoa 
de tal manera, que, esta.ndo solos, nos 
creemos que estamos acompañados.

L u n a r .—Imperfección de la piel que 
las mujeres han elevado a la categoría 
de gracia digna de admirarse.

C o m p a ñ e r o  e n  l a  l it e r a t u r a .—Es
pecie de hombre que declara que nos 
admira, y que habla mal de nosotros a 
todo el mundo.

V a r g u e ñ o . — Arca de madera, atri
buida a Luis Vargas (siglo xvi), y que 
se fabrica a docenas en Barcelona.

F a t u o .—^Hombre que lo sabe todo^ 
menos que es un camello.

E s p e j o .—Lámina pulimentada que 
refleja las imágenes, y que sirve para 
tener un disgusto cuando se cae al 
suelo.

C r ia d a  p a r a  to d o .—^Extrañai criatu
ra, nacida en un .pueblo que nunca está 
en el mapa, y que cobra un sueldo por 
descabalar vajillas.

H u m o r is m o . — Tendencia extrava
gante, que todos los imbéciles se apre
suran a definir, y que nace a conse
cuencia de las malas digestiones.

A y u d a  d e  c á m a r a .—Hombre que me
nos se parece al hombre.

M o n u m e n t o .—Bloque de piedra que 
peiipejtúa una figura ya desaparecida y 
que sirve para poner en ridículo a esa 
figura y a un escultor.

C a m p e s in o  a g r ic u l t o r . — Hombre 
que, sin ser creyente, se pasa la vida 
mirando al cielo.

M u l a .—Mamífero que todavía no ee 
ha decidido a escribir.

C ^ ic e r o . — Pebetero moderno que 
arroja perfume de cerilla quemada.

E s p ir it i s m o . — Práctica que adoran 
algunas mujeres, porque creen que leí 
va a permitir hablar con alguien cuan
do no tengan con quien hablar.

P e s c a d e r ía .—Depósito de cadáveres 
conservados en hieio.

R e c o r d a r .—Operación idéntica a la 
de pelar cebollas, porque siempre aca
ba por hacemos llorar.

P o e t a . — Hombre a quien no hay 
quien soporte en la intimidad y qu& 
estuvo muy de moda en las épocas en 
que las gentes se lavaban poco.

A r t íc u l o , c u e n t o .—^Trabajo litera
rio que se escribe, se publica, se cobra 
y sirve luego para que lo robe algúii 
que otro sinvergüenza, poniendo su fir
ma debajo.

E n r iq u e  JARDIEL PONCEIíA.
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E S C E N A S  D E  V E R A N O

M I G U E L C H O  EL P E S C A D O R
Es un puerto de la ooeta 

cuyo nombre, que no olvido, 
no quiero citar aposta 
por ser iharto conocido, 

coanenzaiba s u . labor, 
a punto de amanecer,
Migueleho, gran pescador, 
y Mariciiu, su mujer.

Juntos pusieron las redes, 
los anzuelos y la caña, 
coano no pueden ustedes 
figurarse con qué maña, 

y cuando contentos vieron 
la 'barca limpia y ligera, 
muy tristes se despidieron 
hablando de esta manera:

— ¡Que ¡pesques muciho, con brío! 
—¡A eso voy!

— ¡Y que te acuerdes 
que si vuelves de vacio 
como otras veces, me pierdes!

¡Mira que estamos en cueros, 
que no hay pan en la alacena 
y sin pesca no hay dineros

y sin dineros no hay cena!
— ¡̂No te apures y confía 

porque antes dejo la piel! 
¡Hasta la noche, María! 
—¡Hasta la, noche, Miguel!— 

Mal día fué, de tormento, 
para el pobre confiado, 
porque las olas y el -^dento 
aihuyentaron el pescado,

y lentas y abrumadoras 
y con un 'hambre canina, 
vió deslizarse las horas 
sin pescar ni una sardina.

Y menos mal, que el idiota 
llevaba escondida allí 
una magnífica bota 
de excelente chacolí.

Trago viene y trago va 
se pasó la tarde entera, 
hasta que de noohe ya 
pescó la gran borra diera, 

y haciendo eses la barqu lln, 
como si fuera el ¡beodo,

pudo llegar a la oriUa. 
pero vacía del todo.

Como Dios le dió a entender 
saltó ©1 hombre tc^rpement-e 
y allí estaba su mujer, • 
que le preguntó impaciente;

—^¿Has pescado muoho?
— ¡Sil

— ¡Gracias a Dios!
— ¡Míralo!

—¿Dónde lo traes?
— ¡Aquí!

— ¡Pues no lo veo!
— ¡Ni yo!

Y en efecto, no mentía, 
sino que era la verdad 
cuando el marido decía 
que pescó una atrocidadj 

pues lo que Migud'Ciho trajo 
fué una merluza tan fina 

. que le costó gran trabajo 
poder llegar a la esquira.

F iacro YRAYZOZ

U
— Qué rosa más bonita lleva itsted.

V  ) ' i ^

—N o, señor, no es una rosa es un  
helio tropo.

-O iga m ted. ¿Heliotropo se escri
be con h o sin ella f

-Tiene usted razón, es una rosa.
Dib. Bernaedh.—París.
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Si alg'ón lector afortunado ha te- 
nido la dicfha de estrenar un traje 
en época no tan remota que de su 
iraaginajoión se haya borrado tan so
lemne acto', yo le bendigo, le admi
ro, y le ©ompaidezco. Y compadezco 
tamibién al sastre confeccionador.

Les compadezco, sí; no rectifico ni 
una sola letra.

Yo. conoeíptúo muciho más difícil 
estrenar un traje, que un sainete; 
porque, para esto último, basita to
mar el asunto de otro ya estrenado, 
camibiándo ligeramente el diálogo y el 
lugar de la acción; no’ rendirse ante 
las vejaciones de emjpresarios más o 
menos corteses y correctos— ĉasi 
siempre menos—, y ... tener pacien
cia: para esperar una ocasión. Pero 
el,estreno de un traje, es â .go más 
ser^, por mucha paciencia que se 
tenga,' almacenada en el recóndito lu
gar. del alma o del cuerpo destinado 
para albergue de esa cualidad, que 
no eé si' es virtud o defecto...

Para estrenar un traje, lo primero 
que se necesita es dinero. Cuando se 
posee rate tailismán, no hay proble
ma, en el sentido económico de la 
frase: el problema es inicia cuando 
se. encarga el traje careciendo aún de 
dinero para pagar al sastre, que di
cho sea secretamente, es el caso de 
la mayoría de los mortales.

Pero vamos al tema inicial de esta 
charla, del cual nos hemos desviado 
un tanto: ei acto de estrenar un 
traje—un traje en un acto, que sue
le’ dividirse en mucihos cuadros; so
bre todo fii es así el dibujo de lâ  
tela.

La llegada del dependiente de la 
sastrería al domicilio del parroquia
na, es un verdadero acontecimiento 
familiar.

—Señorito: aquí traen ya el tra
je—grita la criada, o quien abra la 
puerta, si es que no ha-y criada o 
no la da la reverenidásima gana de 
abrir.

— ¡Ya!... ¡Ya era hora!—exclama 
a lo lejos, con vanidoso acento, una 
voz varonil.

—^Bstá bien—dice ufano al depen
diente, tomaindo con despectivo ges
to las preodas que eompoinen el an
helado traje, y amulando no adver
tir un doblado papeldto que también 
le ofrece el dependiente—. Me lo 
probaré, y  ya veremos qué ha he- 
oho aquí ese hombre—“ese hombre”, 
és el sastre.

— ¿̂Va usted a pagarlo ahora?—se 
atreve a insinuar tímidamente el por
tador, acercándole la factura.

— ¡Hambre, ya be dicho que me 
lo probaré! ¡No es puñalada de pi
caro!—responde amostazado el seño
rito.

—Son cuarenta y tres duros, nada 
más—añade el dependiente, leyendo 
la factura.

—¡Se lo prdbará! ¡Se lo proibará! 
—exclama al ujiísono toda la familia.

Y el dependiente sale cabizbajo, 
pensando en la “subida” que le dará 
su jefe ai verle regresar con la fac
tura,. y en la esfumaición de la pro
pina que esperó alcanzar del parro
quiano. ¡Ilufflones muertas!

No bien ha desaparecido tras la 
puerta de la escalera el desconsolado 
dependiente, en cuyos oídos sigue re
percutiendo la fatídica frase: “ ¡Se 
lo probará!”, el afortunado poseedor 
del traje corre a encerrarse en cual
quier habitación, para probarse, efec
tivamente, ima tras otra, las pren
das que lo componen. A la puerta 
quedan sus familiares, impacientes 
por ver al mimado de la suerte, cuya

tardanza suele prolongaise dema
siado.

—¿Qué tal te sienta?—^pregunta 
la más impaciente de las mujeres, 
acercando su boquita a la rendija de 
la puerta, en la que deja estampada 
la huella carmín de sus frescos y sua
ves labios.

— ¡Allora lo veréis, caramba!— 
responde el preguntadoj ahuecando la 
voz y dando a la frase cierto acento 
mayestático y rimbombante.

—^Pero... ¿cuándo vas a salir?— 
pregunta ya intranquila, otra.

— ¡̂ Ahora, voy, diantre; que es que 
me había abrochado el chaleco en los 
ojales de la americana!...

. Y tres segundos después, hora más 
o menos, se abre la puerta y  en su 
centro aparece 9l ídolo de aquella 
minúscula multitud, ostentando or- 
giüloso el flamante y codiciado ter
no y procurando erguir él cuerpo y 
elevar la faz, un poico sonriente, para 
dar mayor interés y vistosidad a su 
cuei^K) jacarandoso.

—¿Qué tal m.e está?
— ¡ Admirable !'
— ¡Estupendo!
— i Superferolítico !
— ¡Brutal!
—^Mejor que a una anguila su pro

pia piel.!.
—^No tiene ni un solo defecto.
— ¡Gracias a Dios que voy a lle

va,r un traje a mi gusto!—exclama 
el homenajeado, a la ’ vez que gira 
lentamente sobre los talones, para 
exhibir el traje en toda su exten
sión.

—De aquí, de la sisa, parece que te 
tira un poco....

—Sí, eso ■ iba a decir yo — afirma 
otra.
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—Y los 'botones, no están a nivel
de los ojales...

_ver: vuélvete eapalaas—ter-
cía otra—. El cuello esta bastante des- 
bocado...

—Y la aonericana, en general, muy 
corta. . •, ,

—Eso podría pasar—remcide la pri-
jjiei-a.—. Lo que no es admifflble, ni 
tiene arreglo fácil es el pantalón. Telo 
han dejado como una lavativa. ¡Aho
ra que se lleyan tan liolgaditosl...

_^Y el cáaleco ei?tá excesivamente 
deseotado. ¡Parece para frac!

Cerca de media hora dura el ca
pítulo de defectos, hasta que ya el 
••favoreciólo;” ittrmÍBa por despojar
se de las prendas y  arrojarlas, maV 
humorado, como viles guiñapos, so
bre la silía más a su alcance.

— ¡Lo llevaré al sastre y que lo re
haga totalmente!

—¿Ll’evárselo? Se le enivía recado 
y que mande recogerlo a un depen
diente. ¡Para eso se le paga!

—No; lo llevaré puesto, para que 
pueda conteamplar su obra.

Y, al siguiente día, el poseedor del 
traje ciimple su palabra del día an
terior y sale a la calle embutido en 
aquell terno, que a él sigue gustán
dole y pareciéndole adirurablemenite 
comfecionado ; pero que, después de 
todo lo ocurrido, no sa.be ya á  va he
cho un Adonis, o un elefante oon ame
ricana y pantalón, “chanchullo”.

Lo3 amigOB se encargan de poner el 
segundo capítulo a la obra.^

— ¡Chico, qué bien te está ese tra
je! Si no fuese porque el pantalón 
parece unos zahones y - el dhaleoo es 
cerrado en demasía,, admirable.

—^Pero puede pasar — ̂ tercia otro 
pollo—. Lo peor es la americana, que 
parece im levitón... Demasiado larga, 
para mi gvcsto.

—Pues para el mío, todo eso ^  
peccata minuta—aduce un nuevo opi' 
nante—. Lo que no tiene cura es la

tela, que parece él forro de un corti- 
nón. ¡Qué mal gufito has tenido, gua- 
sonazo!  ̂  ̂ _

Esto d e “guaeoihazo” suele susti
tuirse por cualquier otra frase más 
o menos sonora y  ofensiva, según lá 
confianza y educajoión dd  interlocu- 
tor.

Lo cierto es que el “víctima”, ano
nadado ante la abrumadora avalancha 
de disprepantes opiniones, toma a su

BUEN HUMOR
lo venden en la capital de 
Guatemala el diario de la 
tarde «Excelsior» y los 
señores La Riva Herma
nos, 9.® Avenida Sur, nú

mero 8

casa, maltrecho y cejijunto, renegan- 
gando de la hora en que se le ocu
rrió encargarse un traje, y eín saber 
si el pantalón parece lavativa o .za
hones, si la america.na ee asemeja .a 
un levitón o a un cubrecorsé, si e.. 
chaleco peca de abierto o de cerra
do, ni á  la tela es lo bonita que a el 
le pareció o da la sensación de un 
cubrecamas de hospital. ^

Y, ante la duda, renuncia a visitar 
el sastre, ni siquiera para recoger la 
maldita . factura que tan preparada 
llevara el dependiente en d  solemne 
acto de la entrega del temo.

Es frecuente, en los casos de esta 
índole, que al regrerar a casa el pa
rroquiano se encuentre, sentadito en 
la escalera, al dependiente de la sas
trería.

—¿Qué haces aquí?
—^Venía a presentarle la factura; 

y como me han dioho que no esta,ba 
usted en casa, cumpfiendo el manda
to de mi jefe, me he sentado a espe
rarle, dispuesto a no marchamie sin 
cobrar. Es una costumbre de la casa.

—Pues si es que tú te obstinas ̂ en 
cobrar, cobrarás... ¡Vaya si oobrarfe! 
Pero mejor será que_ digas a tu je
fe, que no le  pagare hasta que'yo 
quiera, por las mismas razones; por
que-•• es una costumbre de la casa.

Y, por mujchas veces que esta es
cena se repita, el desdichado sastre.ik) 
consigue ver tradnicido a pesetas el 
manoseado papelito hasta que, trans
curridos algunos meses, k  familia y 
amistades del parroquiano, acostum
brados ya al trajecito origen de sus 
censuras, se cansan de ponerles faltas.

Que preci?amente, cuando em
piezan a sentar bien los trajes nue- 

. vos; cuando nadie se ocupa en cen
surarlos y van perdiendo ya su acen
tuada novedad...

{De nuestro concurso de artículos
hum orísticos)
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. E l apache. Si; ella dice que es que yo me he hecho wn lío; pero lo cierto 
a las dos, y  lo que resulta e& que ha vexiido sólo con dos.

D i b .  C w E S T A .— P , i . r í s ,

es que me dijo que vendría sola

i .
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CALLE DE 

B E R M U D E 2

Dib. Garrido.— Madrid.

-M e llevo la jaula, pero el grillo, no, porque canta m uy mal.
-Pero, señora; tenga usted en cwríta que ahora está cerrao el Conservatorio.
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E l  r e g e n e r a d o r  ^^Nac e pe l o l

No creáis que Migue; Pellejete no se 
daba cuenta de que gl «pelo se le caía. 
Si así pensáis estáis equivocados. Pe- 
llejete todos los días quitaba con des- 
■consuélo los cabellos que abandonalbaii 
eu cabeza para recluirse en el peine. 
Siempre que me veía por la calle me

pedía ooiisejo. Yo le indicaba el' petró
leo y las fricciones como fáciles tra ta 
mientos caseros. Todos los probaba, pe
ro el pelo cada vez más desagradecido 
a los bonitos sombreros que se ponía 
decidió irse diariamente por pequeños 
gruipos. ¿Qué hacer para conservar el 
pelo que aún quedaba Ì No esperéi.« que 
os cuente lo de la cajita de cartón. Es

Dib. A lfak.\z.— Mad-'-d.

-¿Se acuerda usted de los cinco duros que le presté? 
-N o sé, no sé, no caigo...
-¿No? Pues le voy a dar un estacazo.
-¡Hombre!, espere, ahora recuerdo de ello.

mejor perderlos sueltos que, no juntos 
con cajita y todo. Miguel Pellejete fue 
a visitar al inventor del específico NA- 
CEPELOL.

—iHe visto los anuncios de sus mara
villosos tratamientos y convencido por 
las fotografías he venido para que us
ted cure mi calvicie incipiente.

—^Perfectamente, caballero. Usted 
curará. Observe este caso análogo al 
suyo—le dijo el doctor a Pellejete po
niendo en sus manos unos retratos, des
pués de reconocer minuiciosamente ea 
cabeza—. Vea. Este seño'r se hizo unas 
fotografías durante el tratamiento y 
así podemos poseer hoy una demostra
ción gráfica del resultado obtenido. En 
ésta, que es anterior al tratamiento, 
está completamente calvo. A los dos 
frascos en esta otra, observamos cómo 
una pe'.usilla de meltjoctón que cubre 
el cráneo iEln las demás, se las entrego a 
usted, por orden s ^ n  avanzaba el 
consumo del regenerador, podrá ver có
mo aumenta lo poblado del pelo, hasta 

esta final en aue es casi normal el ja- 
bello.

—^Pues pongo mi cabeza en sus ma
nos, doctor. Usted dirá.

—'Cuaodo consuma usted estos dos 
frascos, concentración A, venga por 
aquí. Ahora le voy a retratar pa-ra qua 
tengamos este recuerdo de su primer 
estado. Tiene usted todavía bastante 
pelo, pero reconozico que se le cae en 
abundancia. En los casos de calvicie 
total las fotografías tienen más resul
tado práctico por el efectista contraipte 
entre la lustrosa calva primitiva y el 
pelo enmarañado al finali-zar la cura
ción. En su caso recurrireinos al con
traste también. Haré que su pelo, ni 
poco ni mucho ahora, sea tan abun
dante que parezca su retrato un anun
cio de iBIlakamán.

I I

Miguel Pellejete recogió escéptico y 
triste los dos frascos ya vacíos de la 
concentración A, obervó en el espejo 
su cabeza con el pelo más clareado, y 
cayó en una butaca desesperanzado deí 
regenerador.

'Cogió un periódico, le o.jeó al azar, 
y sólo llamó su atención el anunjcio deí 
NACEPELOL con sus fotografías ma^ 
ravillosas; “antes” “dei^ués”. Confor
tado volvió a tener esperanza en el re-
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generador y salió a casa del médico.
—Sin duda, señor PeUejete, la con

centración A es débil para la fuerza 
de su calvicie. Use ahora la concéntrar 
ción B, y consumidos un par de fras
cos vuelva por aquí. Yo le aseguro que 
el resultado no se haiá esperar. En to
do caso no desespere; quedan todavía 
clases más concentraidas. De tod'ae for
mas. para que oomprobemos en su pró
xima visita, le voy a haicer otra foto
grafía.

I I I  _  J ;
I

Pasó la concentración B, y detrás la 
C, la D, la E, la F ..., seguidas todas 
por el pelo de Miguel Pellejete, que 
hacía causa de reibelión contra las prin
gosas substancias regeneradoras que ti
ránicamente querían sujetarle.

El doctor-fotógrafo (así podemos lla
marle porque cada visita era una con
sulta y una fotografía) tenía, una mag
nífica colección de retratos de Pelleje- 
te. Desde el primero de frondosidad 
casi selvática, hasta el último de desér
tica desolación, pasando por otros de 
esparcidos oásis, componían jimtos una 
colocción bien graduada.

Pellejete tuvo que coser unos tufitos 
a la badana de su sombrero para disi
mular algo su situaición. Maldijo la cal
vicie, el doctor y las drogas; maldijo 
los anuncios convincentes, los espejos 
delatores, lois cabellos emigrantes; mal
dijo la naturaleza que no atomillaiba 
el pelo en la piel. Y decaído, desespe
rado, tirado en una butaca, paseaba 
triste la mano por el hemisferio capi
tal de su cuero cabelludo. (Es un de
cir.)

Quiso distraer su desolación en un 
periódico y pasaba inconsciente las ho
jas sin apercibir su contenido, hasta 
que un anuncio de gruesos caracteres 
!e despertó.

“ ¡No más calvos! ¡El que es calvo 
eg porque quiere! illsad NACEPE- 
■LOL y os vendrá al pelo. ¡Constantes 
éxitos en veinticinco años de vida! 
¡Aún está por llegar el nrimer fraca
so!”

“Tenemos empapeladas las oficinas 
■con diplomas y “accésits” de todas las 
Exposiciones. Medallas de oro en las 
Exposiciones de Milán y Burdeos. Pri
mera medalla de honor en el Congre- 
•so de Munich. Medalla religioisa en el 
Congreso Eucarístico de Chicago, et
cétera, etc. Si el inventor se pusiera to-

Dib. Serny.— Madrid. 
— Toco el tambor estupendamente. Hago de él lo que quiero.

— ¿Síf Pues bien podía usted hacerme un sombrero de paja, qu£ no
tengo \

das las medallas que tiene no podría 
andar.”

“Hay varias concentraciones para 
regular el uso.”

“ ¡Él NACEPELOL siempre vence! ” 
Jadeante, ansioso, devorando más 

que leyendo, siguió M i^el Pellejete 
los renglones del anuncio sin fijarse 
hasta el fin en las fotografías que lé 
acompañaban. Eran dos retratos suyos. 
El primero y el último; el frondoso y 
el calvo, pero en orden inverso. Bajo

la oronda calva ponía: Don Juan Pé
rez y Pérez (Corredera Alta, 3, corre
dor bajo), antes del tratamiento.” Y 
su enmarañada cabellera presidia este 
epígrafe: “Después de usar varios fras
cos de NACEPELOL.”

Miguel Pellejete rompió el periódico 
lleno de rabia. ¡Entonces comprendió 
para su desgracia los soiprendentes 
efectos del regenerador!

P edro  GARCIA ORMAECHEA
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De cómo estuve a punto de ser raptado
Cuando el portero subió a anunciar

me que aba-jo me eneraba una seño
rita conduciendo un automóvil, mi .pa
dre, mi madre, mi hermana la . casada 
y mi lieamana la soltera me observa
ron durante unos minutos con idénti
cos gestos de asombro.

— ¡No vayas!—ordenó mi padre.
No debes ir—dijo mi madre, ya 

con lágrimas en los párpados.
—Olvida a esa mujer—me aconsejó 

mi (hermana la casada.
—Sí; olvídala, por nosotras, que no 

tenemos otro apoyo, el día que paciá 
muera,_>que el que tú quieras presrtar- 
nos—añadió con voz triste mi hermana 
la soltera.

Intraté tranquilizarles. La joven df'i 
auto era una señorita formal y una

- buena_ amiga mía, 'únicamente. El que 
condujese un coche y el que viniera a 
buscarme no eran motivos suficientes 
para aquel terror. Un automóvil y un 
amigo no son una de^onra para una 
mujer ;^ r  el solo hecho de tenerlos 

—bi fuera yo el dueño del “auto”— 
concluí-, iría a por ella; pero como 
no lo soy, viene ella a por mí. La vida 
moderna...

No pude darles una idea de lo que 
en aquellos momentos significaba para 
mi la ^ d a  moderna; tan nervioso e.s- 
taba. Calle, pues, hice un gesto enér
gico y me puse el sombrero.

recibidor Uegaba el sonido 
quejumbroso de la voz de mi hennana 
^ u ra ,  el hipar de mi madre y la ira 
de mi padre, hecha puñetazos sobre 
los muebles y palabras poco escogidas, 

oe aproximó la pequeña Andrea.
¡No nos dejes, hermano! ¡No 

vayas, i>or favor!... Reflexiona un po
co, recuerda nuestra infancia, el cari
no que para ti tuvimos siempre todos

tara seguramente con el disgusto... 
— ¡Basta! ¡Tengo treinta y cinco
V 7  <̂ ®bo hacer!—dije

huí escaleras abajo, sin eu.jetarme 
en el pasamanos.

Lolita me eneraba en su “auto” ip» 
queno y reluciente.

—¿He tardado mucho?

quieres que te lleve’ 
—Adonde tú pensases ir; me da b  

mismo.
Nos pusimos en marcha y durante

a l^ n  tiempo caminamos velozmente, 
dejando atrás árboles, tierras y pobla
dos llenos de perros, gallinas y chicos.

—¿Vas bien?
— S í— d ije .

E inmediatamente me avergoncé de 
la mentira. No iba bien, no. El re
cuerdo de la escena familiar era como 
un gusanillo que sé agitaba dentro de 
mi cerebro y que, de vez en cuando, 
me roía vorazmente. “lita rá n  lloran
do—ipensaba—. Estarán llorando. Y a 
mamá es posible que le haya dado el 
ataque...”

— Êls bonito el paisaje, ¿verdad?
— PreciotX)— a firm é .

Pero también mentía. ¡Bah! Todo.s 
los paisajes son iguales. Todos los pai
sajes tienen horizonte, y cielo, y lega- 
nía. El que más, el verdadero paisaje 
de los pintores, alguna nube, una ban
dada de pájaros, un rebañito...

“Mi padre se iha-brá marchado al ca
sino, tras del- portazo con que demues
tra rabia; mamá estará en cama, con 
el ataque; Laura llorará a la cabecera 
del leoho, y Andrea se habrá asomado 
al balcón para advertir al simple de

Dib. Tauler,—^Madricl.

E t cimjiano.—¿ ’i me descuido, no 
llego a Üienitpo.

E lla .— ¿Tan grave estaba el pobre?
El cirujano .— L o  que se d k e  grave, 

no; pero es que un día o un par de 
días más_ y  se habría f  urado sin mi 
intervención.

su novio que hoy no saldrán porque 
están apenadísimos por mi conducta..

—Habla algo, hombre. Parece que te 
ihas quedado mudo repentinamente o 
que tienes miedo de ir tan de prisa.

Precisamente miedo era aquella in
quietud que se iba adueñando de mi; 
pero no solamente miedo a camin:ir 
raudo, sino también miedo de ella, de 
la mujer que a mi izquierda, afianzada 
al volante, esquivaba la muerte, tendi
da a lo largo en los baches del camin.> 
o apoyada en los árboles de las cunf^ 
tas.

“Debí quedarme en casa”— m̂e re
proché mentahnente. Y el reproche se 
repitió una vez y otra hasta que de 
nuevo sonó la voz de ella:

—^¿Quieres decirme qué te sucede? 
—Nada.

Me observó un instante con sus ojns- 
verdee y claros.

— ¡Oh, no me mires! ¡Y no me to
ques! ¡Eres la mujer fatal!...

—¿ Quién ?
— ¡Tú! ¡Estoy enterado de todot 

¡Sé que has envenenado a un príncipe 
ruso, que has hecho saltar varias ve
ces la banca del casino de Montecarlo, 
que has arruinado a un multimillonarro 
norteamericano y que has hecho morir, 
de celos y de amor a un estudiante 
uungaro! ¡Pero a mí no me engaña
rás! ¡O paras, o me arrojo en mar
cha!...

Comenzó a reir.
— ¡Ahora comprendo el terror de mi 
familia! ¡No te rías, no! ¡Vuelve! ¡En 
esta ocasión tus malas artes han fra
casado! i i Vuelve!!

La vampiresa de corazones, la de- 
voradora de hombres, me miró de re
ojo, forzó el volante l.uego y, más des
pacio, emprendimos el regreso. ¡¡Es
taba vencida!!

Al descender_ yo del automóvil. Ja 
boca de la mujer fatal se frunció en 
un gesto irónico.

Ya en casa, algo más tranquilo, fingí 
una sonrisa y dije:

¿Lo véis cómo vuestros temor°s 
eran ridículos?

Y principié a cenar, baja la cabeza 
y nja la mirada en el cubierto.

J osé SANTUGINI
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L«í

P o e s í a  e s t i v a l

El  p a t i o  s e v i l l a n o

No sé qué tiene el patio, 

el patio sevillano, 

cuando el calor horrible 

de!' tórrido verano 

No sé que tiene d  suave 

murmullo de la fuente, 

cuya canción arrulla 

e incita dulcemente 

los ojos a cerrar.

No sé qué eus macertas 

de plantas tropicales, 

de frescas y andhas hojas, 

que efluvios orientales 

parecen esparcir.

No sé qué las colaminas 

de bellos capiteles 

que el arte y la paciencia 

de arábigos cinceles 

lograron construir. •

■No sé qué el abanico 

que harto ya de dar viento 

se escapa de la mano 

dejando el somnoliento 

monótono ris rás.

No sé qué la andaluza 

cuando a compás se mece 

con lánguido desmayo 

y a poco se adormece 

pensando en él quizás.

No ,9é qué la guitarra 

con laizos de coloree, 

ni el grato y penetrante 

perfume que las flores 

deciden al brotar.

No sé qué los pregones 

tan llenos de al âgría, 

de notas que parecen

D ; b .  S a n t i l l a n a . — C á d i z .

— Habiendo encontrado este cuchillo en el cuarto de la víctima, se  

complica más este asunto. ¡Como que no le veo la punta!

tener la melodía 

del árabe cantar.

y  no conoaco nada 

del patio sevillano 

(ni de las mil delicias 

que encierra en el verano, 

según oigo decir)..

porque en Sevilla, vivo 

en un piso tercero 

que es, por desgracia mía, 

de dhinchee un vivero 

y horrible freidera 

que no puedo sufrir.

EL INTERESADO
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N A R R A C I O N E S  A M A R G A S

Vida y muerte del heroico domador Hans Bium
Es más que probable que ustedes 

no dilapiden cuarenta céntimos en la 
adquisición de B uen  H umor para 
leer narraciones amargas-.. Pero co
mo el elegante y zaragozano director 
de este semanario no tolera narra
ciones picantes, y como ya hemos es
crito una porción de narraciones gor
das y dulces, resulta que solamente lo 
amargo es lo que tenemos por explo
tar. Sírvanos esta explicación de des-

cargo para 1 a s atrocidades que si
guen, y tengan ustedes en cuenta en 
lo sucesivo que la narración no pue
de ser nunca más que dulce, picante 
o amarga, salvo los rarísimos casos 
en que es saladísima, cosa que no le 
puede suceder ’ a ninguna narración 
mía porque yo no tengo salero; y no 
lo tengo desde un lejano día en que 
mi e^oea me lo rompió en la cabe
za, durante u n a  encantadora, discu-

Dib. B o r o b i o .—Ma'dtiitì.

— ¿Por qué no has querido comer hoy panf
— M e da asco. M e ha dicho la maestra que estaba amasado con el 

sudor de papá.

sión íiítima en que yo traté de ha
cerla ver que la sopa tenia poca sal, 
sin que ella lograse, a pesar d e  lo 
fuerte del golpe, que yo acaJbase te
niendo sal en la mollera, desaprove
chando la única oportunidad que se 
me ha presentado en la vida, pues no 
volveré a tener la eusodioha sal tan 
cerca del indicado sitio como enton- 
ces---

Pero, en fin, ya que se trata de po
ner mano a una narración amarga, 
dejemos otra clase de recuerdos, tam
bién amargos, a un lado y ciñámonos 
al tema c o n  voluptuosidad patagó
nica.

Como ya sé muy bien que escribo 
para lectores conscientes, no he de 
velar las crudezas del drama que me 
propongo referir. La cosa es horrible 
y bastante bestia., y no estaría bien 
dedicarla una pr«sa escogitada y ar
mónica ni tampoco un verso flùido y 
relampagueante. Además, que yo no 
soy Eugenio Sué (que en paz des
canse) ni Eugenio d’Ors (que en paz 
descansen sus lectores) para permi
tirme el Lujo de narrar lae cosas con 
un estilo convincente, imponente y 
grandilocuente. Yo escribo para que 
me entienda todo el mundo, gracias 
a Dios, y así me va muy bien, aun
que no me traduzcan al portugués ni 
me den banquetes, cosas ambas que 
me tienen sin cuidado, pues a mí no 
np tienen con cuidado más que los 
automóviles, que hay muchos y no 
siempre van por el sitio debido par
ra descuidarle a uno.

Y como creo que este exordio ee 
va haciendo ya más largo que el tren 
corto de Guadalajara, corto el exor
dio (quiero decir que corto el exor
dio largo, y ustedes perdonen el lío) 
y, una vez cortado, paso a referir el 
truicu'iento y amargo jaleo que les ha
bía anunciado a ustedes en el leja
no comienzo de estas líneas.

Oído y precaución:
Yo hé conocido domadores brutos, 

pero como Hans Blum ninguno.
¡Qué bruto era Hans Blum!
¡Pero qué bruto, señores!
¡Era una verdadera caballería!
¡No he visto nada más animal!
Supongo que no tendré que decir 

más^para describir e l personaje, y 
me inunda la satisfacción al pensar 
que con cuaitro palabras se han da-
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do ustedes perfecta cuenta de cómo 
era e l. protagonista de mi relato, has
ta el extremo de que, si le vieran en 
una jaula, dirían: ’“.¡Ese es - Hans 
Blum!...” Y seguramente no se equi
vocarían ustedes si Hans n o estu
viera a estas horas completamente 
muerto, como por desgracia lo está.

Pero no adelantemos los aconteci
mientos, como dijo el otro.

He dicho que Hans Blum era un 
animal y lo repito con más razón 
que los sohotis de Guerrero; y he di
cho que Hans Blum era domador y. 
lo sostengo, también con más razón 
que lae empresas sostienen en el car
tel las obras del snpradiaho Guerre
ro, en las que camipean los supra- 
■escritos schotis.

Me permito suponer q u e  ustedes 
querrán saiber de qué clase de bichoq 
era domador Hans Blum. Desde lue
go, advierto que no era domador de 
pulgas, cosa q u e  habrán adivinado 
ustedes, porque ya dije que esta es 
una historia, amarga, y si se hubiese 
tratado d’e u n  domador de pulgas, 
habría sido una historia picante, o 
sea de las que están prohibidas.

Resumen: que Hans Blum era do
mador de elefantes cuando yo le co
nocí; y no quiero decir con esto que 
las pulgas pican y los elefantes amar
gan, no. La historia es amarga, pero 
no por culpa de los elefantes. El ele
fante es un animal buenísimo (y no 
lo digo porque yo 1© haya comido' 
nunca), y aunque tiene la desgracia 
de ser un animal muy grande, Hans 
Blum era un animal mucho más 
grande y no le , podía venir por ese 
lado ni la amargura ni el infortu- 
nb . Fué por lo que ustedes verán, si 
tienen paciencia (mejor diciho, si tie
nen más paciencia todavía).

Quedamos en que Hans èra doma
dor de elefantes, y vamos a quedar 
en que un día se cansó de domestiv 
car paquidermos, al advertir la es
casa emoción que en el público pro
ducía el numerito. En efecto, Blum 
era valiente como Nobile, frío como 
el Podo y sereno como e] vigüante 
nocturno del barrio de Pqzas; y pa
ra un hombre así, tratar con ¿efan^ 
t-es es depresivo. El elefante no es un 
animal temible, y no producirá te
rror en los circos hasta q u e  se le 
monte sobre ruedas y el domador co
rra el peligro de morir aplastado. Así, 
si. De otra manera, ¡de ninguna ma
nera!...

Hans Blum, por consiguiente, quiso

sacar partido del corazón heroico con 
que le había dotado la madre Na
turaleza, y de la noche a la maña
na se conviritó en domador de fieras 
horribles 'y cavernosas.

Debutó poco tiempo después, en 
un c i r c o  de Munich, al frente de 
ocho tigres tan espantosos que hubo 
sustos y desmayos allí y carreras en 
Madrid, si bien las carreras de Ma
drid fueron de caballos, y lo consig
namos sencillamjente para registrar la 
«oincidencia¡ pero esto jio  aminora el

valor de Hans, que estuvo hecho un 
verdadero e indiscutible coloso.

Al año y medio, Hans y sus tigres 
eran populares en amobs mundos. El 
gachó estaba cada vez más valiente 
y los tigres rugían cada día mejor. 
En los carteles le llamaban capitán. 
En ios cuarteles n o, porque no lo 
era; pero el público se lo creía, y da
ba lo mismo.

Un día, a pesar de los triunfos, 
Hans Bhm se aJburríó de los tigres 
porque no acababan de entender el

Dib. G a l i n d o . —^Madrid.
— ¿Sigue mirando? 
—Sí. N o vuelvas la cabeza, no sea que note que has tenido la escar

latina.
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alemán. Cua.nidc/ lo supe, me alegré 
de no haber tenido necesidad de ser 
domesticado por él, pues como yo 
tampoccpi entiendo el alemán, también 
se habría aburrido de mí. En resu
men: que el aguerrido domador anun
ció su despedida como domador de 
tigres, para dedicarse a fieras más 
complicadas; pero se ccmoce que los 
felinos se enteraron de su próxima 
cesantía y, molestos con él, le hicie
ron una trastada, de resultas de !a 
cual Hans no sólo se despidió de los 
tigres, sino que ee tuvo que despedir 
de la oreja izquierda, que uno de ellos 
Se la metió entre pedho y espalda 
como recuerdo.

Ahora bien: como para seguir sien

do domador no hace fa’ta lo, mismo 
que para seguir siendo barítono (es 
decir, tener oído), Hans B'um no con
cedió importam'cia a la deglución y de
gustación de la mencionada oreja, y 
hasta se alegró de que el público 
apiaudieee al tigre, con lo cual de
mostró que estaba enterada de que 
cuando hay oreja debe haber ovación, 
pues lo contrario sería absurdo.

A la semana siguiente, Hans Blum ' 
vendió los tigres a un fabricante de 
alfombras de piel de tigre que estaba 
deseando poderlas dar legítiaups; y, 
con el dinero de la venta, adquirió 
cuatro leones, más salvajes que el pas
tor que apedreó el tren el otro día en 
las inmediaciones de Pancorbo.

Debutó con ellos en el circo de 
Francfort, y a los dos meses los leo
nes estaban de moda. Claro es que 
más de moda hubieran estado si hu
bieran tenido la melena a lo garçon; 
pero a pesar de ese paqueño detalle, 
insisto en que estuvieron de bastan
te moda.

Pero también se cansó de ellos nues
tro héroe.

Ignoro si ee cansó iwrque un día 
ge le comieron una pierna, pero lo ' 
dudo, pues con una p'erna era lógico, 
que se cansase menos que con las. 
doá.

ConJoretando : que Hans Blum regaló, 
los cuatro leones a la Casa de Fie
ras de Andorra y se hizo domador de- 
tiburones, debutando en la playa de; 
Deauville, en la cuaJ hay muchos jun
to a la orille.

Su número tuvo un éxito formida
ble entre los veraneantes; pero, aí 
cuarto día de exihibición, el tiburón 
más listo se le comió la otra pierna 
y parte de un brazo.

Aquello empezaba a ponerse feo, T  
Hans Blum, considerando qus el me
jor amigo dei hombre es el perro^ 
se hizo dcmadior de perr~s.

Pero, como cuando un hombre tie
ne desgracia es que no hay manera 
y como, parecía que eitaba escrito- 
que todas sus ñeras se le tenían que 
comer algo, el perro en el que más 
confiaba se le comió un día el bistë 
que tenía preparado para él.

Hans Blum, empezó a sentir miedo, 
de toda c’ase de animales y anunció' 
su retirada

Y el mismo día de su despedida de
finitiva como domador, un nigromante 
francés le vaticinó que moriría a ma
nos de una fiera de las que él habí-\ 
pretendido domesticar.

Y, en efecto...
A los cuatro días, Hans Blum f :- 

llecía despedazado (o acabado de des
pedazar) por su entrañable y 'distin
guida suegra.

No me sorr-rendió.
Me lo figuré en cuanto supe que la 

tenía.
E rnesto POLO

Dib. P a n i a g u a . -

—¡Capitán! L a  banda de babor toca en un escollo.
—¿Entonces... ¿ese ruidof 

— Ya os he dicho que está tocajido la banda.

-Madrid.
M I X T U R  A 
E S P E C I A L E M IL M A T

Devuelve a las canas el color que  
antes tuvieron
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DEL BUEN HUMOR AJENO

LA C O N S U L T A
p o r  F E R N A N D  ^ E R R A D A

Ck)mo veía que movía los labios y 
no pronunciaba una sola palabra, in
terrumpí su soliloquio:

—^¿Qué le pasa?
—Pensaba en lo que acaba de ocu- 

rrirme.
—Y que parece que fe preocupa.
— ¡Y tanto! Vengo de casa de un 

médico.
—¿'Está usted enfermo?
—¿Yo?... Nunca.
—¿Entonces?
—Verá usted. A las tres en punto 

me he presentado en casa del cétebve 
doctor Morticolus, y como eran horas 
de consulta, el criado me dijo:

—^Voy a pasarle inmediatamente, 
porque una vez empezada la consulta 
no le recibirá. Me hace pasar, y ms 
encuentro con un señor calvo, sentado 
ante la mesa. Después de clavar en mí 
unos ojos que briílaban en la sombra 
de sus cejas espesas, vojvió a enfras
carse en la lectura de los papelotes

finís* lUAl DI UHEMIii

ÚSELO Vdl
Es d  m ejor irolado  
d e bcUcra de  la piel

LOS

PERFUMES 

DE TASARA^

que tenía dedante, y yo esperé en si
lencio a que terminase.

Dé pronto, el hombre aquel se pone 
en pie de un salto, como si un resor
te le hubiera heciho saltar de su sillón, 
y con voz autoritaria me ordena:

—Tiéndase en ese diván.
—Pero, doctor...
—^Cállese. No pido nunca explicacio

nes a mis enfermos. Tengo bastante 
edad para saber lo que les pasa.

Usted comprenderá que aquello me

hizo muoha gracia; y como parecía 
que le causaba placer al médico el que 
yo me tumbara en el canapé, me tum
bé.

El doctor se inclinó sobre mí, me 
auscultó, escuchó los latidos de mi co
razón, me reconoció el estómago, el hí
gado, me hizo jugar las articulacio
nes, me pidió que pronunciase cinco 
veces la palabra “anticonstitucional
mente”, luego se interesó por !o que 
hacían mi difunto padre y mi difunta 
madre, me consultó sobre todos ios in
dividuos de mi familia, pero con tanta 
meticulosidad^ que por un momento 
creí que iba a establecer gráficamente 
mi' árbol genealógico.

Por fin, después de hacerme poner 
a gatas y andar de puntillas, me miró 
y me dijo:

—^No tiene usted nada, ni la más 
pequeña enfermedad. Sus órganos to 
dos están en perfecto estado. Ahora sí 
que le pregunto: ¿Por qué ha venido 
a verme?

Yo sonreí, y con voz suave le con
testé:

—'Muchas gracias, doctor, por las 
buenas noticias que acaba de darme, 
aunque ya so^echaba yo que no e.í-

taba enfermo. He venido a traerle, pa
ra que la firme, la pófea del s ^ r o  
contra incendios que ha contratado us
ted.

El doctor palideció y dijo:
—¿No podía usted haiberlo dicho an

tes?
—No me ha dado usted tiempo, doc

tor.
—¿Sabe usted que en mi casa la con

sulta cuesta doscientos francos?
—Lo creo; pero le confieso que d o  

tengo ni los cinco primeros francos de 
esa bonita cantidad.

— Ŷa lo supongo... Bueno; déme esa 
póliza, que la firme.

Saqué del bolsillo un papel y 'e dije;
—Tiene usted que firmar aquí, a me

nos que deaiDués de reflexionar un mo
mento prefiera usted firmar esta otra 
póliza en lugar de la que le he dado.

—¿Qué diferencia hay?
— Â fe mía, doctor, puesto que us

ted me ha reconocido gratuitamente 
por error, voy a darle un consejo. Si 
le van a engañar, lo mismo le enga
ñarán firmando cualquiera de -’as dos 
póüzas; pero con la segunda le cos
tará menos caro.

—¿Y firmó !ia segunda?
— Ŷ me dió las gracias. Pero lo me

jor del caso es que como en la primera 
no había intervenido yo, no tenía co
misión, mientras que en la segunda, 
que firmó por mi consejo, me quedá 
el) 15 por 100.

A. V. DE B.

(De The Humorist),
El doGtor.— Dolores de cabeza..¡ Ataques biliosos, molestias en la 

nuca. ¿Cuál es su edad, señora?
L a paciente .— Veinticuatro años, doctor.
El doctor (que continúa escribiendo).— Pérdida de memoria.

Ayuntamiento de Madrid



Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envió de chistes venga acompañado de su correspondiente- 
cupón y con la firma del remitente^a/ pie de cada cuartilla, nunc^ en uno> aparee, auiíque al publicarse los trabajos no conste su 
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: “ Para el Concurso d*-’ chiates''\

Conoederemos un premio de D IE Z P E SE T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
I A h ! Consideramos inneceisario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autO'e.< de 

los mismos.

Presa S i e m p r e Presa

A M A D O  R
F O T O G R A F  O 

PUERTA DEL SOL, 13

Un represenjtante de una casa 
que fabrica pkumas stilograficas 
se encuentra con un viejo ami
go. Este ie pregunta:

— Qué hay ? ¿ Qué tal va el 
negocio ?

—^Chico, haciendo d  indio; 
estoy die plumas hasta la ca
beza.

“ Figg” ̂ M ad rid .

Desde ,1'a cumbre bravia 
quie el sott indio tornasola 
hasta ed Africa española, 
no hay mujer, delgada o gruesa, 
que no use los corsés 
y sostenes marca PRESA.

El premio correspondiente al chiste del núniro anterior, 
ha correspondido al siguiente:

Confesión de un ratano :
El sacerdote,—Rezairáis doce Credos de paniteniqia.
El gitano.—¿Doce? ¡Ay, pare cura de mi arma, en 

qué compromizo me pone. ..
El sacerdote.— ¿Pues qué te pasa, hijo mío?
El gitano.— ¡ Que yo no zé más que uno !

Fullero.—Larache.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

COLMOS 

El de un guardia de la po-

Cortar
sangre.

la circuiación de ia

El de un chófef: 
Paraj- en seco en tm 

lluvia.
día de

Do'S a n 'd a ‘1 u' c e s decidieron 
dban.donlar' Bspañ,i para ir  a 
América a hacer fortuna. Se 
metiieron en un barco y se es
condieron entre unos barriles de 
vino para que no les vieran.

Cuando llevaban media hora 
navegando, uno de «dios empezó 
a sentir tos efectos dd  mareo, 
hasta qtie acabó por echar la 
papilla.

Y al verllo eu aquel estado 
su compañero, le idijo:

— ¡ Compare, ya has cogío la 
tajá, y no has hecho más que 
olerlo 1

Cliajrles Tom,—Ceuta.

—¿Cuál es la capital de Eu'- 
Topa que tiene los teatros más 
bonitos?

— Madrid; porque tiene Ma- 
ravUlas.

G. Gutiérrez.—Valladolid'.

El de un. bombero :
I r  a pagar lo que yo debo.

El de un cochero die punto : 
Gaoiac un duro.

Eulogio Rodríguez,

El maestro.— i  Por qué lloras, 
niño?

El niño.—Porque fne se ha 
perdido el l i b r o  y he venido 
tarde.

El ma/estro.— Bueno, pero no 
se dice me se, sino se me ha

(De The Humorist), 
E l ayuda de cám ara (muy agitado).— ¡Señor! 

¡Señor! ¡H ay un ladrón en la biblioteca!
E l señor (soñoliento)-.— ¡Qué molesto eres! Ya 

te he dicho varias veces-, que no estoy en casa 
para nadie esta noche.

perdido... ¿Y ahora por qué si- . 
gues llorando ?

El niño__¡ Porque no sé me
la lección !
M aro.—.Campanario (Badajoz.>

A Ha puerta del teatro, un 
matrimonio quie va a entrar en 
él 'Socorre a una mendiga. Esta, 
agradecida, dice :

—.¡ Que San José les acom
pañe!

— No nos fastidies— dice el 
marido— , que no llevamos más 
que dos entradas !
Luisa Pasamonts.— Guadniajara.

Maldición g i tana
Permita el cielo divino 

que all pas2ir por Fiu'encairral 
veas un sombrero LA HORRA 
y no lo puedas comprar...

La Horra
solo

La Horra
—^Caballero— l̂e dice un mé

dico a un señof—, no compren
do su insistencia en venir a 
verme todos los días sin eistar 
enfermo.

—^Muy sencillo—responde és
te—. ¿No me ha hecho usted 
este año diez visitas ?

— Sí.
—^Pues soy un hombre edu

cado ¡y vengo a de\'olvérSeIasT 
Ros'a Rivera.—^Madrid.

— Creo qule Uzcudun, antea 
de boxear, se dedicaba a cortar 
árboles.

— Sí. Uzcudun siempre ha si
do un haicha.

Luis M. Melénidez —^M'drid.

. En Correos.
Empleado (al jefe).—El des- 

tin^atario de este giro no sie ha
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presentado a cobiario, y te he
mos d'axio los to«3 avisos.

B1 j-afie (distraído).—^Pues ¡aJ 
cornal 1

Vicente Rodríguez 
Valoría la Bu'ena.

\
Un amputado de las dos pier- 

naSi habJaíido con un .amigo, le 
di<y.:

—Usted no me creerá; pero, 
tíespués de mi accidente, estoy 
die tal modo disgustado de los 
ferrocarriles que jamás toe vuel
to a poner los pies .en ellos.

E. de U.—Bilbao.

Feito está enifeiteo.
Su mujer, más níerviosa que 

de costumbre, llora y se deses_ 
pera.

Ya dabes—díoe Peito—■ que 
la humedad míe hace mucho da
ño. Lo ha dicho el médico, y. 
sin. ■ embargo, te pasas todo el 
día lloranido.

Verda.

A la salida deil teatro.
—Verdaderamente quie esta 

represenifación de “El Místico” 
ha sido estupenda: las señoras 
tenían los ojos llenos de üágri- 
mas al terminar la función.

— M̂)áis propiamente fué re
presentada la de aiyer; repre
sentaron “Los granujas”, y a la 
salida me quitaron la cartera.

“ Vélaaquito”__Madrid.

Entre labriegos del Norte.
__^Oye. tú, Ohaiminchu ; ya

le di al vaca el medisina o eso 
que tú me dijiste habías dau a 
la tuya, y morir se me ha he
cho...

— i Ené badaohu ! Entonses 
igual, igua;l que a la mía le hii 
pa'sa'U'.

Tercos.—^Sangüesa.

El hecho ocurrió dsntro deJ 
Arca de Noé.

Una noche,» la hora de acos
tarse, lel elefamte se puso a gru
ñir, pofque el vecino del piso 
superior al de él no dejaba de 
dar'goapes sobre el pavimento, y 
él no podía conciliar el sueño. 
Acadi'ó Noé y el él«fente le dió 
sus quejas.

—Agruard'a—le dijo— ; voy a 
ver lo que sucede airíbia y a 
poner orden.

Marchó Noé y al poco rato 
volvió y dijo aisí al trompudo 
animal;

Ura poquito de paciencia, ami- 
guito mío, el que mete tanto 
ruido es el ciempiés que 'sie está 
quitando las botas.

Manuel Carbajosa.—León.

—¿En qué se diferencia Dios 
dal diablo?

—En que al diablo le gus- 
ta;n las mujeres majlas.

—¿ Y a  Dios?

A Dios, muy buenas.
Andreisa Muñoz.

La Garriya (Bajfcellona).

Ed doctor (al republicano fu
ribundo que tiene en.ferma a su 
esposa).— Está miad, pero con
fio en que vendrá promto la 
reacción!

El marido (frenético). — ¿La 
reacción ? ¡ Prefiero que 'se mue
ra !

F. R.— Sevilla.

El marido.—¿Quién ha esta
do aiquí durante mi ausencia.?

La muj er.— -i Una amiga mia 
y condiscípMla del Oj'kgio del 
Ave Maria 1

El marido.— Pues otra vez 
lie dices a tu amiga que procu
re no dejarse olvidada la pe
taca 1

Morremio Artete.—iMicres.

Un escultor dice a un pobre 
Wm.bre que le sirwe de modelo 
pania haecr uia santo:

— i Qué le pondría yo en l'a 
mano pairía que fle diera d  as
pecto de un hombre completa- 
mento feliz ?

—iPóngamie un par de duros 
en una mamo y en la otra un 
bocadillo de jamón...

La Estaca.

Un joven que va en coche se 
asomia. a la ventanilla y dice al 
cochero ;

Entre mod.re e hija.
La mamá (besando a la ni

ña)— I Cómo es eso que tienes 
peste a tabaco en la boca?

La niña.—Es que me ha be- 
saido papá.

La .mamá.— i Pero si fu papá 
ro  fum a!

La niña__^No; pero fuma la
mecanógrafa.

A. Betancourt.—.Madrid.

Un sairgento, pasando revis
ta, pregunta a un soldado:

—i Qué es lo primero que 
hay que hacer al limpiar el fu
sil?

—^Mirar el número, mi sar
gento.

—l ... ?
—Claro, ipara no limpiar el 

de otro, mi sargento.
C. Pa— Alicante.

—Apriete el paso. í No sabe 
que me voy a casar? ¿Quiere 
que llegue tarde a casa de la 
novia ?

—.Dispénseme; voy despacio 
pama quie langa usted tiempo de 
reflexioaalf.

Benjamín López.—Madrid.

En la terraza de un bar a 
un individuo se te vierte tm 
tercio de cerveza en los pan.ta- 
lones, y dice au amigo:

—^No tengas cuidado, que esa 
m'amcha se quita.

— I Sequita, y tengo la per
nera chorreando?

Enrique Soria.—.Madrid.

Un 'inglés toma a  su servicio 
un criaido y le d ice:

—Yo soy poco amigo de per
der el tiempo len conversaciones. 
Es necesario que sep'-’ls enten
der mi lenguaje fatió'nico. Así, 
'SÍ por ejemplo te pido “barba” , 
ya ¿abes que me has de traer

HERNIAS
Bragoeros dea- 
tíficamente.

Jl Campos ̂  
co MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADHID 
inf «to Filena 8

(De The Passinp Shcnv).

— Todavía no ha visto listed los mejores pai
sajes. Dentro de un momento se va  usted a creer 
que está en el otro mundo.

la navaja, jabón, brocha, etcé
tera. Si te digo “higiene” , me 
preparas el baño, etc. l Eln- 
tiendes ?

— Ŝí, señor....

Unos, días dtópués, cuando le 
Sirvió en la cama el desayuno, 
dijo el inglés, rechazándolo:

—No me encuentro bien....
Y a  la media hora se pre

sentó el criado, diciendo;
Señor, detrás de mí suben el 

médico, el confesor, el de la 
funerairia. d  sepulturero y el de 
la Agencia .de Publicidad...

Hértíules.—^Enguera.

Ei señor Eudosio.— Me han 
dicho que hay un boxeador que- 
está en decadencia. ¡ Cuando le 
Han un golpe ve las estrellas 1 

El s e ñ o r  Eusebio. — ¿ Sí ̂  
¿Quién es?

—“RayJ”.
Miguel Peregrin__Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



B- C- P ontevedra.
E>3 usted un aniimal 

de tamaño cdlosall. ì

M - A . T -  M a d r id .— ¡ Qué fe
liz es usted, no teniendo más que 
diez y siete años!... Y, a pro
pósito. y en vista de que aún e.= 
tiempo para i^etroceder, ¡ por qué 
mo abandona listad el camino tte 
Qa literatura ?... Es un oficio muy 
«lalo, créaraos usteid: 'si sale us
ted un Corulla, se rían de us
ted sus contemporáneos; si re
sulta usted uní Galdós o um Be
navente, n o i e  dejan vivir con 
bomben ajds, baoquetes. pTremio'S 
Nobeles, etc., etc. | ¡ Es para de. 
jarlo, pollo, para dejarlo en se
guida; y tóme el comsejo. que 
es desinteresadísimo!!... ¡¡Ah, 
si el qu'e ©alo escribe pudiera 
volverse atrás y poner una tien- 
decita de comestiMes 11 ¡ ¡ Se iba 
a  reir de Alejandro Dumas y de 
Pedro Mata, pero que hasta des

trozarse las mandíbuilas de tin 
to batirlas ! !...

C- P. T. Valencia.—El Cid
era valliente, desde luego. Lo 
iian dioho muchas personas se-- 
rias, además -de Udtod, para, que 
osemos ponerlo en duda. Aho
ra bien ; si el Cid' se hubiese 
visto amenazado c o n  la lectura 
die sus poesías, nos jugamos do
ce pesetas y media a  que habría 
echado a correr definitivamente 
despa/vorido. sin. embargo, 
nosotros nos las hemos leído ín
tegras... Conclusión: que somos 
mu'oho más valientes que el Cid.

. F . L . B. Cádiz.—Es usted 
más pesado que un carro de mu- 
damzias con colmo.

R. E- O. Barcelona.
Su artículo ¡Pobre Fausto! 

es cochino y es brutal, 
j Nuestro público es muy c-nsto 
y  le sentaría mal !

Tan mal por lo menos como 
le  va a  sentar a usted l i  noti- 
eia de que 'el 'artíoulo en cues- 
tiónj no nos ha resultado ; pero, 
amigo, no le quieda a usted más 
recurso que enjugar sus lágri

mas y conformarse con su tris
te suerte.

Pelm azo. M adrid-
Usted se ha ido a Cestom.

Le ruego que nos perdone. 
í De verdad que nos perdona ? 
i Gracias ! ¡ Quie Dios se lo 

[abone !
¡ Con hombres así, da gusto, 

qué caramba 1

_H. M . D. V Ülar del A rzo
bispo— No sirve.

Lamotthe. Madrid- — —
El humorista Limothe

es un distimguido zote.
Y tanto la pata mete

que merece 'el vil garrote.

i Pero no «1 garrote como pe
na capital, no ! ¡ No somos tan 
frenéticamente crueles I ¡ j Con 
un garrote de diez y seis nudos 
nos conformamos ! !,.. Eli que 
puede -que no demuestre tanta 
poreformidiad es el deplorable 
Lrmothe susodicho.

G- H . M. B arcelona.— Di-
c í  U 'S íed  bien: Barce£ona tiene 
Gracia,,, ¡Lástima grande qu'e 
a usted le pase lo contrario que 
a Barcelona!...

Peludo. H uelva. —  Rápese 
con e l‘ cero y no moleste a los 
Redacciones honradas que no 
se han metido com usted.

(De The Passing Show).
La doncella (a la lite ra ta).—Perdón, señora', 

¿querría usted escribirme una carta amorosa pa
ra m i novio?

La lite ra ta .— ¡Por Dios, Angela! Yo no puedo 
estar inspirada para escribirla.

La doncella.— Ya me lo he figurado, y  por eso 
le traigo el retrato.

Pucheta . M adrid.
No existe en todo el pjanetá 

un bestia como Puoheta.

A m brosio. G ijón.—El chis
te de la mecanógrafa, rotunda
mente igual a como usted nos 
lo envía, ha salido ya en B u e n  

H u m o r  al pie de otro dibujo Y 
ha?B muy poco tiempo, por 
cierto. No nos parece, por con
siguiente, oportuno ni correcto 
el repetirle á los lectores lo que 
ya les hemos dioho el .mes pa
sado. I No opina usted lo mis
mo ? I Pues sEencio de tumba, 
y aquí no ha pasado nada!

C. V- R. Cáceres-— Ês más
tonto que ponerse a rem:;r con 
dos palillos de dientes.

E . E . E- M adrid— Su cuen
to Abel es más malo que Caín, 
a pesar del absurdo histórico 
que esto supone.

H . R. B urgos.
Su poesía A  Enriqueta, 

¿creerá usted que no me peta?
Pues asi es, por desgracia, 

dulce amigo mío.

S- F . D- M adrid-—Admiti
do uno y parte del otro... O 
sea que al s-gundo le cambia- 
.ren:o3 . el pie, si a usted le pa
rece; pues da la casu-lidad que 
el pie de usted huele algo mal, 
y eso en verano no es higiénico 
ni conifortable.

A rsenio. V lgo.— No puede 
ser.

Paticas- Z aragoza.
De Sonata calificas 

a tu estrepitosa lata, 
i Y no hay derecho, Paticas! 
¡Me has dado la gran sonata!

Inés. M adrid-
Precioi^ amiguita Inés u 

eso, jay!, puiblicable no es.

Iruela- BUbao.
Ilustre cofrade Iruela: 

tu articúlete no cuela.
¡ Es más viejo que tu abuela, 
y no va;le ni una pela!
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
\  LA CREMA RECONSTITUYEN- 
TE LIDA, PARA LA CONSERVA
CION D E L  ROSTRO, HACIEN- 
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R  

'CUIDADOSA DE SU BELLEZA 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO
ZANIA.— HACE DESAPARECES 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y DE 
PRESIONES FACIALES. — SUA.  
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO
LA DE TODA I M P U R E Z A . — 
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA 
Y B I E N E S T A R . —ES EL ELE
MENTO N U T R I T I V O  DE LA 
EPIDERMIS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA INTEM PERIE f

PEDID FOLLETO S EX PUC ATIV OS ^

CRrtiyi
□  E G O il /T iTU Y E M TE

MPÜ/ITA K. I© - ̂  A - El AY€ R J
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B U E N  H U M O R

— ¡Caramba, don Polidoro 1 |A sus años y aprendiendo a montar en bicicleta!...
—No aprendo a montar; es que me estoy entrenando para tocar la pianola.
—¿Y ha ido usted muy lejos?
—Sí. señor; todo “Lohengrin” y basta la cabalgata de la “Walkyria”. SAMA.—Madrid.
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